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Resumen

Este trabajo muestra un breve análisis del pensamiento del líder histórico de la Revolución Cubana, anclado en profundas raíces martianas y marxista- leninistas a partir de sus valoraciones sobre el papel de la historia como proceso del desarrollo humano, destacan sus criterios acerca de la historia como ciencia y como materia para explicar los caminos del desarrollo histórico-social por el que ha transitado la humanidad, aborda sus valoraciones acerca del papel de la historia en el desarrollo de la conciencia política, de los valores ético-morales y patrióticos de las generaciones presentes y futuras, para enfrentar los retos impuestos por el propio desarrollo humano. Se aborda, con su propio ejemplo, el papel de la personalidad y de las masas populares en el progreso de la sociedad, haciendo Fidel un justo balance, pero que en el análisis de su caso se subvalora con aleccionadora modestia.

Palabras claves: Fidel Castro, Pensamiento histórico, Historia.
Introducción:

“Revolucionario no es quien se hace revolucionario al venir la revolución, sino el que mantiene con firmeza los principios y las consignas de la revolución en los momentos de mayor desenfreno de la reacción y cuando más vacilan los “liberales” y los “demócratas”.
“Revolucionario es quien enseña a las masas a luchar de modo revolucionario”. (Ob. Cit. En Aguirre et al, 1980).
Esto no se señala como un adorno, ni una simple presentación introductoria academicista o de posición política e ideológica; se hace porque eso siempre fue, es y será Fidel Castro: desde joven y estudiante, un combatiente a tono con su época y en función del futuro apegado a las enseñanzas de la historia. En su adultez sigue por la misma senda como eterno combatiente y estudiante. Eso es a los 90 años y siempre lo será: “Un eterno joven combatiente, un genuino y verdadero revolucionario, al decir del concepto citado del inmortal Vladimir I. Lenin.
Fidel es un hombre al cual la historia, como la “gran maestra que es”, le enseñó el camino de la revolución, de la justicia social y del humanismo, donde el papel de la personalidad en la historia y el de las masas populares en su justa relación y balance inclinan el progreso de esta y de la humanidad hacia uno y otro sentido o dirección del vector: revolución o contrarrevolución. 
Se piensa que para conocer, profundizar y poder valorar con certeza la dimensión del pensamiento revolucionario de Fidel Castro en cualquier arista de los diversos campos de acción en que este se expresa, deben ser analizado por sus propias ideas, acciones, en diversos libros, conferencias, artículos, etc. y en su actuar siempre acompañando a su pensar desde que se hizo revolucionario en la Universidad, en su propio decir. Aunque ello no es el centro de esta ponencia sino uno de los campos de su pensamiento y acción imbricadas con su pensamiento general, como revolucionario político e intelectual de vasta cultura general, se quiere dejar al vuelo del pensamiento y la escritura, los criterios de algunos estudiosos del pensamiento, la vida y la obra de Fidel Castro, como el filósofo mexicano Pablo González Casanova, Hugo Chávez Frías, entre otros:

González, 1961 expresó:
“La Revolución Cubana presenta esta formidable novedad: es un esfuerzo gigantesco que tiende a lograr que el lugar supremo corresponda siempre a la comunicación de la reflexión política, de la sabiduría política entre las grandes masas y que las frases hechas y las consignas verbales y multitudinarias no ocupan sino un lugar secundario”.
Esto es lo más sorprendente lo más novedoso, que a las masas no le comuniquen solos los resultados del pensamiento, sino que se comuniquen el pensamiento, que no se le transmita solo el resultado del razonamiento sino la forma de razonar, que no se le entreguen solo las conclusiones, sino los supuestos, las bases, los puntos de partida.

Es evidente que en esas palabras de valoración está la, obra la acción práctica y de dirección Fidel Castro lo cual fue expresado a poco más de dos años de asumir el poder en la revolución, además hecha por el autor como premonición y visión objetiva de futuro.
El Comandante- Presidente de la República Bolivariana de Venezuela, Hugo Rafael Chávez Frías, a quien Fidel quiso como a un hijo y este a Fidel como un padre, más allá de lo espiritual expresó entre otras valiosas valoraciones que “Fidel va del presente al futuro, se adentra en él y vuelve de nuevo al presente”.

El Premio Nobel de Literatura y amigo personal e incondicional de Fidel, el colombiano Gabriel García Márquez en un artículo titulado’ “El Oficio de la Palabra” alabó la capacidad y objetividad del pensamiento y de la oratoria de Fidel Castro, donde destaca la capacidad del líder de mantener al amplio auditorio de la masa de pueblo congregada para oírle durante muchas horas, atentos en constante escucha y siguiéndole en sus discursos, a nuestro modo de ver, verdaderas piezas oratorias pero también verdaderas clases de historia: Universal, de América y de Cuba, o de política o cultura general, todas por separaciones en aspectos específicos según el motivo o la ocasión de la congregación o todas, generalmente combinadas en excelente mixtura en la mayoría de los casos.
Esto se interpreta de las palabras del escritor colombiano en el mencionado artículo, el lo expresa comparando esos discursos con una “matriuska rusa” donde dentro de cada muñeca o muñeco aparece uno, otro y otro más hasta encontrar la más pequeña esencia del contenido de la misma y su conversación con las masas en sus discursos eran como ese proceso de la matriuska rusa, una fructífera conversación con las masas que le escuchan atentamente , así ocurre también con sus coloquiales conversaciones con quienes le visitan o le entrevistan, siempre buscando ,hallando o explicando el por qué de las cosas y su esencia llegando al concepto, a “la cosa”.
En esencia, y esto también se extrae como conclusión, sus discursos y conversatorios son como excelentes clases de historia, apoyadas además en su capacidad de ver lejos y con perspicacia en la historia, ir al futuro y volver al presente, ver el rumbo de la misma a través de su propio prisma, siempre con Clío de la mano.
Desarrollo.

Fidel la historia, influencia de Martí y las ideas Marxista-leninistas

Recientemente el periodista canadiense del Global Research, Arnold August (2016) escribió un artículo titulado “La perspicacia del pensamiento de Fidel Castro” donde hizo alusión a esa capacidad visionaria del Comandante el Jefe Fidel Castro, al argumentar con contenido el título del artículo, cuando comprobó que la situación y los retos actuales del pueblo y gobierno cubano, después del 17 de diciembre de 2014, en que se inició un proceso para el restablecimiento de relaciones entre Estados Unidos y Cuba, rotas unilateralmente por el imperio desde hacía más de medio siglo, lo que nos hace más difícil la situación frente a la nueva estrategia y política de Estados Unidos contra Cuba, lo cual por su diseño y por las falsas expectativas que siembra pone en peligro una vez más el mantenimiento del proyecto político y económica social cubano. 
El articulista con visión objetiva, y sin pesimismo a nuestro juicio, nos alerta de un gran peligro y apela para ello a las propias palabras y la visión de nuestro Comandante en Jefe cuando en 1959, a ocho días del triunfo revolucionario, al entrar victorioso a La Habana al frente de la caravana de la Libertad, en histórico discurso expresó:
“…Creo que este es un momento decisivo de nuestra historia; la tiranía ha sido derrotada, la alegría es inmensa, y sin embargo queda mucho que hacer todavía. No nos engañemos, creyendo que en lo adelante todo será fácil. Quizás en lo adelante todo sea más difícil…”(Castro, 1959). El periodista ve hoy un momento análogo con el de 1959 y con las palabras certeras de Fidel en aquella ocasión y para los años desde entonces transcurridos y los compara con los de hoy, a partir de la etapa que se inició el 17 de diciembre de 2014, pero sobre todo en la esencia de su alusión y en Fidel, él ve más allá de la interpretación que se podía hacer de si Fidel fue, es, o no es visionario, sobresale la perspicacia de su pensamiento.

Otros muchos lo han reconocido así. Pero es la propia historia quien lo reconoce y lo demuestra. “Condenadme no importa la historia me absolverá”, expresó el 16 de octubre de 1953, ante el tribunal que lo juzga por encabezar la rebelión revolucionaria del 26 de julio del mismo año. Y la historia lo absolvió. ¡¿Adivino, o perspicaz, visionario o conocedor de las leyes de la historia y fiel intérprete y hacedor de ella?! ¿Por qué en esa misma ocasión expresó que José Martí había sido el “autor, intelectual” de dichas acciones? ¿Qué lecciones aprendió y a qué conclusiones llegó de la historia, la vida y la obra del Héroe Nacional cubano? 
El lector deberá sacar sus propias conclusiones ante estas sencillas interrogantes. Con ello se da paso al objetivo de este trabajo, como un modesto pero sentido homenaje al invicto Comandante en Jefe Fidel Castro.
En el excelente y muy leído libro del autor brasileño Frei Betto,” Fidel y la Religión”, 1985, Fidel le expresó al destacado intelectual y teólogo: “Que adquirió una formación marxista en la Universidad, que allí se hizo revolucionario, y que como cosa curiosa de su vida como estudiante universitario”. “…estudiando la economía política del capitalismo, (antes de estudiar literatura marxista)-dijo- empiezo a sacar conclusiones socialistas y a imaginarme una sociedad cuya economía funcionara de forma más racional”, además señaló que en tercer año de su carrera de Derecho empezó a entrar en contacto con literatura Marxista, con el Manifiesto Comunista, con Carlos Marx, Federico Engels y V.I Lenin. 
En referencia al papel y la influencia de la historia en su formación revolucionaria destacándolo expresó: “Antes de ser marxista, fui gran admirador de la historia de nuestro país y de Martí. Los dos nombres empiezan con M y creo que los dos se parecen mucho, porque estoy absolutamente convencido que si Martí hubiera vivido en el medio que vivió Marx, habría tenido las mismas ideas, más o menos la misma actuación (…) yo digo que en pensamiento martiano hay cosas tan fabulosas y tan bellas, que uno puede convertirse en marxista partiendo del pensamiento martiano”. Aquí está presente una clara aplicación del historicismo marxista.
Al estudiar El Manifiesto Comunista, Fidel refiere y dice “… veo una explicación (…) empiezo a comprender la sociedad humana, el proceso histórico, la división que tú estás viendo todos los días porque no se necesita un mapa, un microscopio o un telescopio para ver la división de clases, el pobre aquel sufriendo hambre, mientras al otro le sobraba todo. ¿Quién lo sabría mejor que yo –subraya- que viví las dos cosas y hasta en parte padecí las dos cosas? ¿Cómo no comprender la experiencia que uno mismo había vivido, la situación del proletariado y del que no tenía tierra, de aquel campesino descalzo (…)
Aún en la brevedad de estas notas, son suficientes para entender el papel de la historia como una maestra, siendo una comprensión marxista y científica de ella, ampliamente desarrollada por Fidel en este texto y otros muchos, comenzando si se quiere por lo expuesto en el trascendental documento histórico  “La Historia me Absolverá”, por su importancia histórica y se hace retomando el excelente examen realizado en la obra “El Leninismo en La Historia me Absolverá” de la cual destaco la interpretación y valoración histórica de la obra y del pensamiento histórico y marxista leninista  aplicado por Fidel en esta obra convertida en el programa de la Revolución para su primera etapa. De la misma resumimos que en ella Fidel nos dejó grandes aportes:
1-Una interpretación objetiva y dialéctico-materialista de la realidad de Cuba en la década del 50 y la propuesta de las soluciones revolucionarias para su transformación.
2-Programa revolucionario con base marxista -leninista para el logro de la liberación nacional y social en un proceso ininterrumpido, según la teoría y la práctica Leninista.

3-Definición de un concepto marxista de pueblo, esclarecedor, aglutinador y unificador en función del papel transformador y revolucionario que la historia le asigna a las masas populares, entre sus muchos otros aportes.
En el discurso  pronunciado el 22 de junio de 1972 a en la Universidad “Carolina” de Praga sobre ello destacó que el marxismo “…nos permitió comprender la historia y las leyes de la historia; sobre todo, nos permitió saber en qué consistía la sociedad y cómo vivíamos en una sociedad clasista (…), y qué es una sociedad clasista (de clases),y quiénes son los explotadores y quienes los explotados y quiénes son los privilegiados y quiénes son los parásitos dentro de la sociedad, y quiénes son los creadores de las riquezas …”
El pensamiento histórico de Fidel Castro: la historia y su papel.
Fidel Castro, muy conocedor de la historia universal y también de la Historia de Cuba como proceso particular, se apegó a ella para justificar las acciones del movimiento revolucionario que encabezaba. No sólo en la oratoria al momento del juicio y en el texto después redactado con más calma, sino también en el espíritu de las palabras, están presentes en todo el documento las enseñanzas de la historia, convencido de ello la historia lo absolvió, juzgando que su acción fue justa y correcta. 
Trasladándonos a cuestiones conceptuales y también prácticas, Fidel ya convertido en el Comandante en Jefe, en 1968, en el acto conmemorativo del Centenario del inicio de las luchas de liberación nacional del pueblo cubano, iniciadas por Carlos Manuel de Céspedes el 10 de octubre de 1868, destacó con claridad meridiana su concepto sobre la historia y su papel y la significación a la luz de la historia del relevante hecho que se conmemoraba cuando expresó: “…y nada nos enseñará mejor a comprender lo que es una revolución, nada nos enseñará mejor a comprender el proceso que constituye una revolución, nada nos enseñará mejor a entender qué quiere decir revolución, que el análisis de la historia de nuestro país ,que el estudio de la historia de nuestro pueblo…”
“…es necesario revolver los archivos, exhumar los documentos para que nuestro pueblo, nuestra generación de hoy, tenga una idea clara de cómo gobernaban los imperialistas, qué tipo de memorandos, qué tipo de papeles y qué tipo de insolencias usaban para gobernar este país, al que pretendían llamar país libre, independiente y soberano; para que nuestro pueblo conozca qué clase de libertades eran o los procedimientos burdos y repugnantes que usaban en sus relaciones con este país (…)
En otra parte del medular discurso -clase de historia, siguiendo dichas ideas, el Comandante en Jefe Fidel Castro aseveró:

“El estudio de la historia de nuestro país, no solo ilustrará nuestras conciencias, no solo iluminará nuestros pensamientos, sino que el estudio de la historia de nuestro país ayudará a encontrar también una fuente inagotable de heroísmo, una fuente inagotable de espíritu de sacrificios de espíritu de lucha y de combate.” (Castro, 1975)
Igualmente, en el citado discurso se refirió a las mentiras que imponían los historiadores y los textos de historia traídos desde Estados Unidos de América (EUA), inmediatamente después de ocurrir la intervención y ocupación norteamericana de Cuba en 1898 y durante la Neocolonia, donde expresó:

“¿Qué nos dijeron en la escuela? ¿Qué nos decían aquellos inescrupulosos libros de Historia sobre los hechos? Nos decían que la potencia imperialista, no era la `potencia imperialista, sino que lleno de generosidad el gobierno de Estados Unidos, deseoso de darnos la libertad, había intervenido en aquella guerra, y que como consecuencia de eso éramos libres”(…) “Y esas mentiras, esas increíbles mentiras, eran las que se enseñaban en nuestras escuelas” (Castro, 1982) 
Hubo muchos historiadores que sí le dieron a la historia, a su investigación histórica y a su enseñanza y divulgación el papel el que le corresponde bajo una interpretación marxista, entre otros citaremos solo a dos, por espacio y por llevar la lógica de la idea que nos guía, señalamos a Emilio Roig de Leushenring con su obra monumental, no por tamaño sino por el contenido: “Cuba no debe su independencia a los Estados Unidos” que por el título habla sola. Igualmente señalo al historiador también marxista, Julio Le Riverend, autor de la obra, también magistral. “La República, dependencia y revolución” que en algunas ediciones aparece solo así: “La República”. Sobre esta obra y su importancia, por lo útil y esclarecedora de lo que nos hicieron los Estados Unidos a partir de 1898 con la intervención-ocupación e imposición de la Enmienda Platt, el Comandante en Jefe Fidel Castro en mayo de 1982, en la conmemoración del XX Aniversario de Constitución del Destacamento Pedagógico “Manuel Ascunce Domenech”, se refirió con agudeza de la interpretación histórica y especial didactismo a la importancia de la enseñanza de la Historia para la labor de quienes se graduaban como profesores y educadores amantes de la historia de la patria y formados con una cultura general integral. 
En esa ocasión Fidel expresó: 
“Hay un libro sobre la República que nace a partir de 1902, una historia de cuando la llamada independencia de Cuba, que uno siente dolor que cada cubano no lo haya leído, y no lo haya interpretado, se llama así, “La república”, de Julio le Riverend, magnífico libro, que cuando uno lo lee, se llena de indignación, de rabia incluso, al ver lo que nos hicieron”.
Quien lee sobre el período histórico entre 1898 cuando se produce la intervención y 1902, se llena de rabia y de indignación. ¡Cómo nos ultrajaron!”

“Cuando uno ve que los yanquis ignoran a nuestro gobierno en armas, ignoran a nuestro pueblo en armas, intervienen, nos desconocen, hacen la paz con España que entrega a Cuba en manos de los yanquis; uno se llena de rabia y de indignación. ¡Cómo nos ultrajaron!”
“Cuando uno piensa que un día los soldados del Ejército libertador tuvieron que ir a entregar sus fusiles por 75 dólares, y ve cómo desapareció aquel ejército que era garantía de nuestra independencia, que había luchado tantos años, y piensa que aquellos hombres tan heroicos tuvieron que pasar por esa humillación, uno se llena de curiosidad por saber cómo fue posible que eso ocurriera (…) la desmovilización del Ejército Libertador, la entrega de las armas, la Enmienda Platt, la intervención del imperialismo a lo largo de la República”. (Castro, 1982) 
Fidel Castro conocedor de la Historia de Cuba, de los problemas y sus causas estructurales surgida de la frustración de la República martiana y de los gobiernos antinacionales, oligárquicos y entreguistas a la dominación extranjera y de la dependencia total del Isla a los EUA, al llegar el dictador Batista de nuevo al poder de forma incruenta y traicionera en 1952 por un golpe de Estado militar, inmediatamente denunció el golpe militar y llamó al pueblo a la lucha apelando para ello en la Historia de Cuba y en la necesidad de justicia y democracia en el país. Así, el 14 de marzo de 1952, dió a conocer su Manifiesto-denuncia titulado “Revolución no, zarpazo” Al respecto señaló: “¡Revolución no zarpazo!... fue un cuartelazo contra el pueblo (…) otra vez las botas, otra vez Columbia dictando leyes, quitando y poniendo ministros; otra vez los tanques rugiendo amenazadores sobre nuestras calles; otra vez la fuerza bruta imperando sobre la razón humana.
Cubanos: hay tirano otra vez; pero habrá otra vez, Mellas, Trejos y Guiteras. Hay opresión en la Patria, pero habrá otra vez libertad. Yo invito a los cubanos de valor, a los bravos militantes del partido de glorioso de Chibás; la hora es de sacrificio y de lucha, si se pierde la vida, nada se pierde, vivir en cadenas, es vivir en oprobio y afrenta sumidos. Morir por la patria es vivir”. 
Al ser derrotada la dictadura de Batista, el 1de enero de 1959, en histórico discurso en Santiago de Cuba, revelando su conocimiento de la historia y de su papel expresó:
“…Duro y largo ha sido el camino. Esta vez no se frustrará la Revolución. Esta vez, por fortuna para Cuba, la revolución llegará de verdad a su término ,no será como en el 95,que vinieron los americanos  y se hicieron dueños de esta, intervinieron a última hora y después ni siquiera dejaron que entrara Calixto García, que había peleado 30 años (…) no será como en el 33, que cuando el pueblo empezó a creer que la revolución se estaba haciendo vino el señor Batista, traiciona a la revolución, se apodera del poder e instaura una dictadura por once años. No será como en el 44, año en que las multitudes se enardecieron creyendo que al fin el pueblo había llegado al poder, ¡y los que llegaron fueron los ladrones! ¡Ni ladrones, ni traidores, ni intervencionistas, esta vez sí que es la Revolución…” 
Fidel Castro: sobre el papel de la personalidad y las masas populares en la historia y en la Revolución
En su discurso en el Club de Leones de La Habana, el 13 de enero de 1959, abordó el tema a partir de su caso sobre importancia del líder en la historia, al respecto señaló:
“Encontrarán en nosotros, en todos nosotros, muy especialmente en mí, por sentirme con bastante responsabilidad en esta situación que estamos llevando de buena voluntad (…) Buena voluntad significa no ser un caprichoso, no ser vanidoso, no ser un cabecidura. …” Hay quien dice que lucha por la gloria, a mí me han dicho que lucho por la gloria pues no señor, yo no lucho por la gloria, porque al fin y al cabo eso es vanidad también”.
Sobre el tema Gloria personal debemos recordar lo contestado en su entrevista al nicaragüense Tomas Borge, apelando a una frase de José Martí, “Pienso que toda la gloria del mundo cabe en un grano de maíz”.

Continúa Fidel señalando sus criterios y apreciaciones sobre la personalidad en la historia.
(…) Sé que el pueblo está preocupado por nuestra seguridad, millares y millares de compatriotas se dirigen a nosotros para pedir que nos cuidemos. Tienen el temor de que seamos víctimas de una agresión por parte de los enemigos de la revolución. Teme el pueblo que la muerte de su líder pueda ser el fracaso de la revolución. Y lo que yo voy a decirle al pueblo de Cuba, es que no, lo que voy a decirle le al pueblo de Cuba es que las revoluciones no pueden depender de un hombre, que el destino de los pueblos no pude depender de un hombre, que las ideas justas no pueden depender de un hombre, y además, que los líderes no nos podemos meter en una caja de caudales(…) a mis enemigos les voy a decir algo; detrás de mi vienen otros más radicales que yo (…) asesinándome a mí, no van a hacer más que fortalecer la revolución”
El 26 de octubre nuevamente, abordó el tema y lo hizo en el discurso en una concentración frente al Palacio Presidencial en el cual expresó:
“…los hombres no son imprescindibles, los que duran siempre, los que tienen que ser eternos, son los pueblos (…), los hombres van pasando y los pueblos van quedando (nosotros) tenemos nuestro papel, lo jugamos en una etapa determinada, y los pueblos perduran, que eso es lo que nos importa a nosotros”
En Guantánamo el 3 de febrero de 1959 expresó que: “Hay veces que los pueblos van delante de los líderes señalando el camino, y hay veces que los líderes ven un poco más lejos y trazan una pauta determinada” 
“El valor histórico, en definitiva, de los hombres de la revolución depende de la obra que realicen”. 
“… No hemos sido nosotros los que hemos alfabetizado a 700 mil personas, fueron las masas brigadistas las que alfabetizaron a las 700mil personas (….) luego, no son los dirigentes los que hacen la historia, son las masas (…) los dirigentes actúan interpretando correctamente las leyes de la historia…tienen un papel incuestionable (…) pero la gran verdad (…) es (…) que son las masas las que hacen la historia…”
Fidel Castro en defensa de la historia y el socialismo ante los creían en el mito del fin de la historia, del socialismo y de la Revolución Cubana 

Durante una conferencia de prensa para informar al pueblo de su visita a Brasil, el 23 de marzo de 1990, el invicto Comandante en Jefe, apelando a las enseñanzas de la historia y a su interpretación científica defendió sus ideas y convicciones ante los que dudaban de la posibilidad del socialismo y de la resistencia cubana al quedarse esta casi sola defendiendo sus banderas y bajo un “doble bloqueo”, aun en las peores condiciones de la crisis y del inicio del “período especial”. A los que le preguntaron les contestó sin vacilación defendiendo el socialismo. A las preguntas ¿Y qué va a pasar? ¿Cuáles son las perspectivas?, Expresó a los periodistas que les decía que pasó “Lo mismo que en la lucha contra el feudalismo y las monarquías absolutas: hubo avances y hubo retrocesos”, les habló de la Revolución Francesa, de las ideas de la Revolución Francesa (…) cuando surgió la burguesía, cuando surgieron las ideas liberales burguesas(…) cuando Napoleón ya no fue portador de las ideas revolucionarias, sino invasor de toda Europa y lo derrotan viene una gran ola reaccionaria con la Santa alianza y volvieron al poder los monarcas absolutos, sin embargo, las ideas de la Revolución Francesa siguen abriéndose hasta hoy. 
Las ideas del socialismo son las más justas del mundo y esas ideas se irán abriendo paso. Tendrán avances, tendrán retrocesos, pero al final serán las prevalecientes en el seno de la humanidad que quiera ser humana de verdad, de un hombre que quiera ser solidario y no una fiera, y esa sociedad de fieras no tiene futuro.

Las ideas van a ganar fuerza y van a ganar fuerza a partir de las condiciones objetivas que está viviendo el hemisferio.”. Y no se equivocó tampoco, o nuevamente el Comandante en Jefe, pues América Latina y el Caribe están viviendo desde entonces, más que una época de cambios, han inaugurado un cambio de época, donde las ideas del socialismo del siglo XXI, adaptado a la época a la región se desarrollo. Y tendrá también sus altas y sus bajas, pero al final se mantendrá como las ideas que dieron vida a la revolución francesa y a las socialistas. Parece que ahora en el 2022 quieren volver a renacer.

Conclusiones.

Después de este minucioso análisis del pensamiento y la obra de nuestro invicto Comandante en Jefe, con algunos elementos de muestra, se esboza su comprensión del papel de la historia, su concepción sobre esta, su importancia como formadora de conciencia y de valores, el papel de las personalidades históricas y de las masas populares en su justa balanza y breves reflexiones sobre su pensamiento histórico y sobre la historia, la que tan bien conoció y defendió como todo un gran pedagogo. El método de investigación-interpretación dialéctico materialista ha sido aplicado científicamente por Fidel Castro, y dentro de ello, como núcleo medular el materialismo histórico, como componente básico del método general del materialismo dialéctico, para este análisis que en calidad de esbozo histórico presentamos.
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